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Resumen 
La participación ciudadana es un concepto cada vez 
más presente en la literatura sobre gestión de los 
servicios públicos, en general, y de las bibliotecas en 
particular. Dicho concepto se refiere a la inclusión 
gradual de los ciudadanos en la toma de decisiones 
de los servicios. El presente trabajo pretende demos-
trar que la participación ciudadana puede ser enten-
dida como un elemento básico de la gestión de biblio-
tecas, al permitir conocer lo que desea la ciudadanía 
y gestionar de forma más eficiente y eficaz los servi-
cios bibliotecarios. Para ello, en primer lugar, se defi-
nen las características de la participación ciudadana y 
sus ventajas. En según lugar, se expone la experien-
cia realizada en la Biblioteca Pública de Salamanca, 
que confirma la aplicabilidad de las dinámicas partici-
pativas para establecer una relación normalizada con 
la comunidad y promover una ciudadanía activa. 
Concluye el artículo reflexionando sobre la aplicación 
de este movimiento en el entorno bibliotecario. 
Palabras clave: Participación ciudadana. Gestión de 
servicios públicos. Gestión bibliotecaria. Biblioteca 
Pública de Salamanca. Salamanca (España). 
 
Abstract 
Citizen participation is a concept that is increasingly 
present in the literature on the management of public 
services in general and of libraries in particular. This 
concept refers to the gradual inclusion of citizens in 
the decision making of services. This paper aims to 
demonstrate that citizen participation can be under-
stood as a basic element of library management, 
allowing to know what citizens want and to manage 
library services more efficiently and effectively. For 
that, first the characteristics of citizen participation 
and its advantages are defined. Secondly, indicated 
the experience at the Salamanca Public Library is 
presented, which confirms the applicability of partici-
patory dynamics to establish a normalized relation-
ship with the community and promote active citizen-
ship. The article concludes by reflecting on the appli-
cation of this movement in the librarian environment. 
Keywords: Citizen participation. Public management. 
Library management. Public Library of Salamanca. 
Salamanca (Spain).  
1. Introducción 
En los últimos años los servicios públicos son 
un tema recurrente en el debate político y social. 
Los recortes presupuestarios, los casos de co-
rrupción y mala gestión o privatización afectan a 
la imagen del sector público. Debido a esto, la 
ciudadanía demanda “que las actividades de la 
administración sean lícitas, legales, pero ade-
más reclaman cada vez más que sean efectivas 
y eficientes” (Lozano Díaz, 2006, p. 43). En la 
misma línea Obregón & Vilalta (citado por Lo-
zano Díaz, 2006, p. 45) afirma que los ciudada-
nos “reclaman que cada vez más el cumplimen-
to de la legalidad vaya asociado a una participa-
ción social proactiva de su administración, a un 
servicio más transparente y cercano a ellos”.  
Así se identifican tres ejes principales (Figura 1), 
que deben ser entendidos como facetas inter-
dependientes de una misma realidad, en la 
transformación del concepto de servicio público.  
 
Figura 1. Ejes de la transformación  
de los servicios públicos 
La eficiencia y eficacia son conceptos que pro-
vienen del ámbito del marketing y tienen una 
relación directa con la planificación estratégica. 
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los objetivos de la institución (eficacia), sino de 
escoger el mejor camino para alcanzarla (efi-
ciencia). Se entiende por eficiencia, el correcto 
uso de los recursos humanos y materiales, 
siempre teniendo en cuenta los intereses del 
público. El término eficiencia está relacionado 
con la creación de una metodología que permita 
en un futuro reproducir los logros alcanzados y, 
para ello, es necesario documentar las acciones 
de gestión de las instituciones. Eficacia y efi-
ciencia están asociados a la imagen que la co-
munidad tiene de la institución. Para crear una 
imagen positiva de la organización, es decir, 
que se considere como una institución eficaz y 
eficiente, es necesario que los usuarios tengan 
acceso a los datos sobre los servicios para así 
poder evaluarlos. Es en este punto en el que 
entra en juego el concepto de transparencia. 
Dicho concepto, está directamente asociado a la 
producción de documentos que expresen el tra-
bajo y la gestión de los servicios los cuales de-
ben ser accesibles a los ciudadanos. Con la 
creación de estos documentos se busca no solo 
comunicar la legalidad de los servicios, sino 
demostrar que éstos son justos, es decir, que 
utilizan los recursos públicos de la mejor forma 
posible y que tienen en cuenta la comunidad a 
la que sirven. Según recoge la Ley de Transpa-
rencia Española (2013, p. 97924) 
[…] sólo cuando la acción de los responsables pú-
blicos se somete a escrutinio, cuando los ciudada-
nos pueden conocer cómo se toman las decisiones 
que les afectan, cómo se manejan los fondos pú-
blicos o bajo qué criterios actúan nuestras institu-
ciones podremos hablar del inicio de un proceso 
en el que los poderes públicos comienzan a res-
ponder a una sociedad que es crítica, exigente y 
que demanda participación de los poderes públi-
cos. 
La tensión dialéctica, que existe entre la función 
que tiene o debe tener un servicio público como 
una biblioteca y las nuevas corrientes de la ges-
tión, que abogan por que una institución sea 
solamente lo que sus usuarios o los ciudadanos 
demanden de ella, es una cuestión difícil de 
resolver. La mayor parte de las veces defender 
categóricamente cualquiera de las dos posicio-
nes lleva a un callejón sin salida. Por un lado, la 
biblioteca tiene un papel social que le viene 
dado por su recorrido histórico como institución 
pública de cultura y educación. Por otro lado, es 
importante tener en cuenta que la biblioteca se 
inserta en una sociedad cambiante y que el 
público es el valor máximo de cualquier institu-
ción, sea pública o privada. Es necesario encon-
trar un término medio que le permita cumplir las 
funciones para las que fue creado el servicio y, 
al mismo tiempo, se pueda adaptar a las nuevas 
necesidades de la comunidad. En el caso de las 
bibliotecas públicas se puede pensar en una 
institución que promueva la cultura y sea un 
espacio de acceso igualitario a la información, 
siempre teniendo en cuenta la opinión y necesi-
dades de los ciudadanos. No se trata de trans-
formar todo lo que fue creado hasta el momen-
to, sino de saber qué servicios o actividades 
potenciar, cuáles se pueden mejorar o qué nue-
vas demandas necesitan respuesta. Por ello, 
resulta inevitable contar con la opinión de los 
ciudadanos y conocer sus necesidades y expec-
tativas sobre el organismo. En muchos casos no 
se trata de saber qué función o servicios deben 
tener instituciones como la biblioteca, sino de 
conocer la mejor forma de prestar dichos servi-
cios a su comunidad.  
Muchos son los métodos y técnicas para cono-
cer las necesidades de la ciudadanía, desde las 
menos directas, como las encuestas, hasta las 
que se relacionan más íntimamente con los 
ciudadanos, como los grupos de discusión y 
demás técnicas participativas.  
Partiendo de las anteriores premisas, el presen-
te trabajo pretende demostrar que la participa-
ción ciudadana puede ser entendida como un 
elemento básico de la gestión de bibliotecas, 
para conocer lo que desea la ciudadanía y para 
gestionar de forma más eficiente y eficaz los 
servicios bibliotecarios. Para ello, en primer 
lugar, se definirán las características de la parti-
cipación ciudadana y sus ventajas. En según 
lugar, se mostrará la experiencia realizada en la 
Biblioteca Pública de Salamanca, que viene a 
probar la aplicabilidad de las dinámicas partici-
pativas para establecer una relación normaliza-
da con la comunidad y promover una ciudada-
nía activa.  
2. Participación ciudadana:  
una respuesta posible 
En este contexto de cambios institucionales y de 
nuevas demandas de los servicios públicos por 
parte de los ciudadanos, la participación ciuda-
dana se alza como una respuesta con bastante 
aceptación por parte de la ciudadanía en gene-
ral, debido principalmente a los movimientos de 
la sociedad civil que surgieron después de la 
crisis económica internacional de 2008. 
2.1. Definición del concepto  
La participación ciudadana es un término de 
difícil definición, al no haber un consenso gene-
ralizado entre los estudiosos, pero existen algu-
nos puntos convergentes (Figura 2) que posibili-
tan acercarse a este concepto.  
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Figura 2. Principales características de la 
participación ciudadana 
De forma resumida se puede entender la parti-
cipación ciudadana como “todas aquellas prácti-
cas políticas y sociales a través de las cuales la 
ciudadanía pretende incidir sobre alguna dimen-
sión de aquello que es público” (Parés, 2009, p. 
17). En esta primera aproximación se puede 
entrever la primera característica de este con-
cepto: relación concreta entre la ciudadanía y 
los servicios del estado, donde se reflexiona y 
construye la idea de lo público (Álvarez, 1997; 
Ziccardi, 1998; Cunill Grau, 2008, Rodríguez 
Ponce y Pedraja Rejas, 2009; Oraisón, 2011).  
La participación, según Espinosa, es una “ac-
ción emprendida deliberadamente por un indivi-
duo o conjunto de éstos” (2008, p. 74). La inten-
cionalidad en participar es una característica 
destacada por diferentes autores, que se da 
tanto en el ámbito local como en un ámbito más 
general (Alberich Nistral, 2012), para formar 
parte en la toma de decisiones, integrarse en la 
comunidad o solucionar un problema o cuestión 
específica (Velásquez y González, 2003; Mon-
tesino, 2009).  
El concepto de participación ciudadana suele 
también venir asociado a la inclusión de los 
ciudadanos en la gestión de los servicios públi-
cos en general y en la toma de decisiones en 
particular. Bajo este hecho subyace la redistri-
bución de poder (Arnistein, 1969; Cunil Grau, 
2008; Merino, 2013), es decir, que los ciudada-
nos conozcan de forma directa las especificida-
des del servicio y puedan actuar sobre el mismo 
ya sea mediante la expresión de su opinión, en 
la determinación de los objetivos o colaborando 
y votando en las reuniones de creación de los 
planos estratégicos. Consecuentemente, esta 
integración de los ciudadanos en las decisiones 
permite a la institución conocer lo que desean 
los ciudadanos, promueve una mejora en la 
imagen institucional como servicios abiertos al 
ciudadano, al mismo tiempo que fortalece una 
ciudadanía activa y un sentido de pertenencia 
comunitaria.  
La última característica que define la participa-
ción ciudadana, y la única que reúne el consen-
so de los investigadores, es que es un proceso. 
Es decir, no se trata de un conjunto de activida-
des aisladas con un objetivo específico, por lo 
contrario, debe ser entendida como un proyecto 
a largo plazo en el cual tanto la ciudadanía co-
mo las instituciones intentan establecer espa-
cios de reflexión y debate público que propicien 
el aprendizaje y la creación de una conducta 
responsable, orientada al establecimiento de 
estrategias creativas para satisfacción de los 
intereses mutuos o encontrar las soluciones 
más favorables para todos (Halal, 2001; Anto-
nacopoulou y Meric, 2005; Giraldo et al., 2010). 
Combinando las diferentes características ante-
riormente descritas se puede elaborar una posi-
ble definición de participación ciudadana como 
el proceso que a través de la utilización de di-
versos métodos y técnicas promueve la crea-
ción de una relación bilateral e intencionada 
entre el poder institucional o el Estado y la ciu-
dadanía, con el objetivo de permitir una redistri-
bución más equitativa del poder en la gestión de 
los servicios públicos. 
2.2. Ventajas de la participación ciudadana 
Las ventajas de la inclusión de los ciudadanos 
están directamente relacionadas con las carac-
terísticas que se enunciaron en el apartado 
anterior. Las dinámicas participativas, entendi-
das como un conjunto de métodos y técnicas 
que permiten a los ciudadanos participar gra-
dualmente en la toma de decisiones de los ser-
vicios públicos, permiten que las comunidades 
entiendan las instituciones del Estado como 
suyas y, consecuentemente, al activar el sentido 
de pertenencia, mejorar la reputación de las 
mismas. Al mismo tiempo, y debido a que esta 
relación es bilateral, permite a las instituciones 
conocer de forma directa la realidad social de la 
que son parte, diagnosticando con antelación 
los problemas que pueden surgir en el entorno y 
promoviendo servicios más adecuados a las 
necesidades de la comunidad. 
La redistribución del poder de decisión, permite 
encontrar soluciones creativas y más adecua-
das a las necesidades de la comunidad ya que 
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Con la creación de espacios de reflexión sobre 
los servicios públicos los ciudadanos pueden 
entender de forma directa las limitaciones, por 
ejemplo, económicas y legales a las que se 
enfrentan las instituciones estatales y compren-
der que éstas deben optar por aquellas solucio-
nes que son más beneficiosas para la ciudada-
nía en general. Al mismo tiempo, esa toma de 
conciencia, tanto de los servicios como de la 
comunidad, promueve el cambio de mentalida-
des; ya que, al incentivar el dialogo y la reflexión 
sobre la estructura social, permite que se aban-
donen los intereses individuales para adoptar 
una perspectiva más global o comunitaria.  
La intencionalidad de la relación promueve que 
los diferentes grupos sociales y las instituciones 
tomen conciencia de que la participación de-
pende también de ellos y puede ser un motor 
para una ciudadanía más activa. Normalmente 
se inicia la participación con los grupos más 
proactivos de la comunidad y es natural que 
otros grupos sigan la labor de los demás.  
Al ser un proceso, permite que paulatinamente 
tanto las instituciones cómo los ciudadanos 
puedan aprender gradualmente como mejorar la 
relación y conseguir un trabajo conjunto más 
efectivo, lo que debe traducirse finalmente por la 
creación de una sociedad más democrática. 
Además debe comprenderse que la estructura 
social es compleja y que se componen de opi-
niones diferentes, incluso opuestas, y que lo 
que se espera es que en conjunto se tomen las 
decisiones más favorables para la sociedad en 
general.  
3. ¿Cómo llevar la participación 
ciudadana a la práctica? 
La participación ciudadana no es algo nuevo ni 
en la gestión de los servicios públicos en gene-
ral —cuyo caso más significativo son los presu-
puestos participativos de Porto Alegre en Brasil 
(2016)— ni en el ámbito específico del sector 
bibliotecario, principalmente en los países an-
glosajones (Pacios Lozano, 2003). Se podrían 
enunciar diversos ejemplos de estos países, 
pero se ha optado por presentar una experien-
cia que desarrollaron los autores del presente 
artículo en la Biblioteca Pública de Salamanca, 
por tratarse de un ámbito más cercano geográfi-
ca y culturalmente. A pesar de tratarse de una 
institución con una gran relación con su comu-
nidad no tenía una estrategia de participación 
ciudadana, de tal modo que se propuso dar los 
primeros pasos en la activación de una relación 
normalizada. Dicha experiencia figura claramen-
te detallada en la tesis doctoral “Espacio com-
partido: modelo de relación biblioteca-comuni-
dad basado en la participación ciudadana y la 
teoría de los stakeholders” (Guerreiro, 2017).  
3.1. ¿Con quién nos relacionarnos? 
Existen varios métodos y técnicas participativas, 
pero los centros no disponen de recursos, prin-
cipalmente humanos y de tiempo, para estable-
cer un contacto directo con todos los grupos de 
la comunidad. Así surge la cuestión de la repre-
sentatividad de las dinámicas participativas, 
tema ampliamente debatido por los estudiosos 
de la materia (Noth, 1995; Gomá y Blanco, 
2003; Cunill Grau, 2008; Casas, 2009). Tenien-
do en cuenta la intencionalidad de la relación, 
se indica que una “posibilidad es favorecer la 
participación de una red abierta de actores in-
teresados y dispuestos a participar en los temas 
a tratar, ya sea por su implicación directa en 
ellos, ya sea por tener un interés genérico” 
(Brugué y Gallego citado por Gallego, Gomà y 
Subirats, 2003). Igualmente autores como Font, 
Blanco, Gomá y Jarque (2000, p. 125) afirman 
“la voz ciudadana que debe ser escuchada es la 
de los ciudadanos o los grupos que manifiestan 
un interés en expresarla, y no debe preocupar-
nos que no todos los ciudadanos estén repre-
sentados en el proceso participativo”. Además 
es necesario encontrar una forma que posibilite 
activar la participación y superar los obstáculos 
asociadas a estas dinámicas.  
Asimismo, se debe tener en cuenta que además 
de las aportaciones teóricas las bibliotecas ne-
cesitan estrategias concretas que les permitan 
iniciar las dinámicas participativas. Así en la 
Biblioteca Pública de Salamanca se ha decidido 
trabajar con los grupos que tenían más relación 
con la institución, siguiendo la teoría de los 
stakholders. Dicha teoría fue creada por Edward 
Freeman (1984) en el ámbito de la gestión em-
presarial y tiene como principal objetivo promo-
ver que las decisiones tomadas sean las más 
beneficiosas para todos los grupos de interés 
que se relacionen con la organización. Dicha 
teoría guarda una estrecha relación con los 
principios de la participación ciudadana.  
3.2. Selección de los grupos  
Para determinar con que grupos o personas la 
biblioteca podría empezar sus dinámicas partici-
pativas se realizaron dos reuniones con los tra-
bajadores de las diferentes secciones de la bi-
blioteca y de diferentes categorías profesionales.  
En la primera reunión se hizo una tormenta de 
ideas con el objetivo de identificar todos los 
grupos que se vinculaban con la biblioteca. En 
esa reunión se identificaron 74 grupos sociales 
con quien la biblioteca se relacionaba que pos-
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teriormente fueron categorizados en las siguien-
tes 10 categorías (figura 3). 
 
Figura 3. Categorías de stakeholders  
de la Biblioteca Pública de Salamanca 
En la segunda reunión se determinaron los gru-
pos con los que se iniciaría el proceso de rela-
ción. Dicho proceso se realizó mediante la refle-
xión de los trabajadores sobre el nivel de rela-
ción y ubicando las 10 categorías identificadas 
previamente en un cuadro de priorización (Tabla 
I) según dos criterios: a) influencia: aquellos que 
tienen mayor impacto en el logro de los objeti-
vos de la biblioteca o mayor importancia en la 
concretización del objeto de estudio; y b) de-
pendencia: aquellos que se ven más afectados 
positiva o negativamente por la actividad de la 
biblioteca. 
 Influencia 
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Tabla I. Priorización de las categorías 
Así, se determinaron que las categorías priorita-
rias, aquellas que son más influyentes e influen-
ciadas en la toma de decisiones de la biblioteca, 
son: usuarios, proveedores, grupos culturales y 
los propios trabajadores.  
3.3. Contactar con las categorías prioritarias  
Posteriormente se convocaron a los represen-
tantes de los diferentes grupos de cada una de 
las cuatro categorías prioritarias. Se realizaron 4 
reuniones, una por cada categoría. Como el 
propósito era activar la participación ciudadana 
se decidió establecer un tema, que todos parti-
cipantes pudieran conocer, de este modo se 
hizo una evaluación del trabajo diario de la bi-
blioteca centrado en cuatro aspectos: colección 
(calidad, cantidad y organización), personal, 
espacio y horarios, y actividades. Cada reunión 
tenía un moderador y un secretario que guiaban 
la misma, proponiendo un conjunto de cuestio-
nes creadas a priori. Las reuniones se desarro-
llaron como una conversación informal sobre el 
trabajo de la biblioteca y siguieron la estructura 
y los principios de los grupos de discusión. Se 
optó por una técnica grupal, pues permite mayor 
espontaneidad de los participantes, además de 
promover el debate y la reflexión en conjunto 
(Llopis Goig, 2004). La información de las 
reuniones fue registrada por el moderador y el 
secretario, además de ser grabada en video 
para la posterior visualización y confirmación de 
datos. En este contexto la técnica de grupos de 
discusión no posee unas perspectiva sociológi-
ca, intentando averiguar las razones que subya-
cen a la opinión de los participantes, por el con-
trario, en las dinámicas participativas se registra 
todo aquello que los participantes expresan 
pudiendo establecer una breves notas a modo 
de observaciones o contexto (Tabla II).  








Debates, ciclos de cinema, 
clubes de lectura, talleres de 
conversación, encuentros con 
autores, visitas escolares 
Los más jóvenes no 
conocían los clubes 
de lectura. 
Las actividades son variadas y 
muy bien valoradas 
 
Tabla II. Resultados del grupo de usuarios 
Para el análisis de la información el moderador 
y el secretario tabularon la información siguien-
do el orden de las cuestiones presentadas en 
las reuniones, a través de la información regis-
trada durante la sesión y la repetida visualiza-
ción de los registros audiovisuales. Al no recurrir 
a la transcripción de las reuniones todo el pro-
ceso se hace más rápido, entendiendo que 
aunque la transcripción sea habitual en las téc-
nicas grupales ésta “no es en sí misma el sopor-
te privilegiado sobre el cual hacer el análisis de 
los grupos” (Gutiérrez Brito, 2008, p. 134), pues 
toda transcripción es un proceso interpretativo 
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no más objetivo que los demás documentos 
secundarios. 
3.4. Resultados  
Muchas fueron las conclusiones de la aplicación 
de las dinámicas participativas en la Biblioteca 
Pública de Salamanca, como se indican en la 
tabla III. Posteriormente algunas de ellas fueron 
agrupadas en dos objetivos estratégicos: a) 
mejorar la difusión y la comunicación externa e 
interna; y b) Mejorar la dinámica de trabajo para 
facilitar la creación de una conciencia de equipo. 
Los propios trabajadores decidieron que se 
debería trabajar este último punto, pues en las 
diferentes fases de la dinámica grupal —desde 
las reuniones para identificar los grupos que se 
relacionaban con la biblioteca hasta la última 
reunión para debatir los resultados— se dieron 
cuenta que no conocían el trabajo desempeña-
do por sus compañeros y, consecuentemente, 
no conocían la labor total de la institución ni su 
verdadera importancia social. El personal señaló 
que esa nueva conciencia los motivaba a seguir 
trabajando y decidieron divulgar las actividades 
de la biblioteca en sus zonas de residencias y a 
través de sus cuentas personales en las diferen-
tes redes sociales. 
Asimismo, los otros participantes consideraron 
que era un honor ayudar a la biblioteca a mejo-
rar sus servicios, y creen que en un futuro todos 
los servicios públicos tendrán en cuenta la parti-
cipación ciudadana en su gestión. Se debe se-
ñalar que ninguno de los participantes había 
colaborado en una dinámica participativa ante-
riormente.  
 
Resultado  Comentario  
Opinión general Imagen positiva de la biblioteca como un centro activo e innovador. La biblioteca se considera un 
espacio de encuentro y acceso a la cultura. Esta imagen guarda una estrecha relación con la 
programación de actividades de la biblioteca. 
Personal Es amable y siempre intenta solucionar los problemas que se le presentan 
Actividades La biblioteca programa muchas actividades y bastante variadas. Las actividades confieren a la 
institución una imagen innovadora (pionera en muchos casos) y a contracorriente (muchas 
instituciones han suspendido la programación de actividades debido a los recortes, pero la biblioteca 
ha seguido programando con presupuestos reducidos).  
Falta de divulgación Muchas veces las personas solo conocen las actividades, después de que estas sucedan. Hay que 
mejorar la divulgación a través de las diversas vías de comunicación. Los documentos divulgativos no 
poseen una identidad propia, que permita reconocer que son de la biblioteca. 
Sección infantil No comprenden porque la biblioteca no tiene una colección para niños. 
Organización de la 
colección 
La disposición de la colección y su organización es complicada y a veces poco intuitiva, 
principalmente en los centros de interés. Falta una señalización más clara. 
Falta de poder de 
decisión o autonomía de 
los trabajadores 
Crea una imagen controladora del cuadro de mando de la biblioteca. Ralentiza el trabajo. 
Falta de organización del 
trabajo 
Este punto está directamente relacionado con el anterior. Crea la sensación de que los trabajadores 
no conocen totalmente su trabajo. Siempre necesitan confirmar lo que deben hacer. Ralentiza el 
trabajo. 
Equipamiento malo Ordenadores, fotocopiadoras e internet funcionan mal. Ralentiza el trabajo. 
Poco cuidado con las 
instalaciones 
Falta de limpieza en general, desorden de los materiales y cierto descuido. 
Hay que mantener los espacios más limpios y ordenados. 
Falta público joven Existe la idea de que a las actividades de la biblioteca no asiste el público joven. 
Tabla III. Principales resultados obtenidos  
4. Conclusiones  
La participación ciudadana es una realidad con-
solidada en muchos países, principalmente 
anglosajones, y en el norte de Europa, y es solo 
una cuestión de tiempo que lo sea también en 
España. Los primeros pasos ya fueron dados, el 
termino ya se incorporó al lenguaje cotidiano, 
por los nuevos partidos que surgieron después 
de la crisis de 2008 y por muchas asociaciones 
y colectivos sociales. Además se debe entender 
que las nuevas tecnologías, promueven el ideal 
de participación. 
Las demandas de una nueva gestión pública ya 
están ahí, cabe ahora a los cuadros de mando y 
a los trabajadores de dichas instituciones abrir-
las a la participación de los ciudadanos. Igual-
mente la aplicación de dinámicas participativas 
en el sector bibliotecario vienen a ampliar una 
función que siempre fue suya, la de ser un pilar 
en la creación de una ciudadanía fuerte, no solo 
permitiendo el acceso igualitario a la informa-
ción, sino promoviendo una práctica verdade-
ramente democrática.  
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Además desde el ámbito bibliotecario ya se está 
reflexionando sobre la importancia de las biblio-
tecas como centros de creación de comunidad, 
tanto a nivel internacional —Declaración de 
Lyon sobre el acceso a la información y el desa-
rrollo (IFLA, 2014)— o a nivel nacional —el in-
forme de Prospectivas 2020 (CCB, 2013)—, que 
en el punto 6, asegura que una de las posibles 
líneas de desarrollo bibliotecario es que estas 
instituciones se conviertan en el Ágora de sus 
comunidades. 
Para que esta afirmación se convierta en reali-
dad no solo es necesario trabajar en favor de la 
sociedad a la que sirven, sino establecer méto-
dos concretos para abrir las instituciones a la 
ciudadanía, permitiendo alcanzar el tan deseado 
objetivo de crear una biblioteca para y con la 
comunidad. Y como afirma la Nobel de Medicina 
y pensadora Rita Levi-Montalcini, “la responsa-
bilidad es de quienes, en cada ámbito de la vida 
social, tienen ante sí los botones de mando” 
(2012, p. 98). 
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